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(viene de la página anterior) 
en que había la sensación de que 

eranecesario reformarlo todo? 

-Creo efectivamente que no ha- 
'bríamos tenido estallido social si 

no hubiéramos abonado el te- 

rreno con los casos de corrup- 
ciónque destaparon en losaños 
previos enla política y los nego- 
cios, desdelas boletas falsasa las 

colusiones, desde las clases de 

éticaa los curas pedófilos. Elca- 
so audio tiene componentes si- 
milares: percepción deabusode 
las elites, quesecuestran las ins- 
tituciones en su beneficio. Aho- 

ra bien, sería raro que no hu- 
biera corrupción en países co- 
mo Chile. La clave es actuar a 

tiempo y enérgicamente. En 
otros países prefieren romper el 
termómetro para que no mar- 
quela fiebre. Yo creo que esme- 
jorsaberparaaplicarlasmedici- 
nascorrespondientes. 
-A propósito, viene el 18 de octu- 

bre. ¿Piensa que los sectores po- 
líticos han aprendido? ¿Qué lec» 
ciones no hasacado!a izquierda y 

laderecha, respectivamente? 
-Creoquela derecha seequivoca 
asupropioriesgo cuando dice 
que hay un consenso respecto a 
quelo deoctubre2019fuemera- 
mente unestallidodelictual digi- 
tado por el Frente Amplio y los 
comunistas, con ayuda de sus 
aliados extranjeros, para sabo- 
tear a Piñera. Obviamente hubo 

mucho deviolencia injustificada, 

pero la mayoría de la gente se 
compró la tesis del “Chile Des- 

pertó” y avaló los medios extra- 
institucionales para conseguir 
cambios. La bronca plebeyaque 
subyacía a la protesta social, esa 
rabia contraelestablishment, no 

se ha esfumado, solo ha cambia- 

dodeforma. Lo de losaudios de- 

beríarecordarlesaquello: puede 
quela mecha hayasido artificial, 
pero no esinteligente dejar que 
se seque el pasto para que pren- 
da el fuego. Respecto de la iz- 
quierda, me gustaría pensarque 
entendieron que su actitud fue 
ambivalente frente ala violencia, 

en circunstancias que los verda- 
deros demócratas no esperan 
quesuagendaavanceapuntade 
amenazas y condiciones. Algu- 
nos fiseron poco lealesconelpre- 
sidente en ejercicio, democráti- 

camente electo, y pidieronsusa- 

lidaapenaslacallese puso brava. 
Eso demuestra débiles creden- 

ciales democráticas. 

“Volviendo al Caso Audios, ¿cree 

quees necesario “legislar en ca- 
liente” y evaluar reformas ahora 

al Poder Judicial o los mecanis- 
mosdeelección detribunales o es 

mejoraguardar? 
-No creo que sea legislar en ca- 
liente revisar las numerosas 

propuestasquese han elabora- 
do para mejorar el sistema de 
nombramiento de los jueces. La 
facultad de derecho de la UAI 

vienehacerato poniendo ideas 

sobrelamesa. Tambiénlohicie- 
ronlos dos procesos constitu- 
yentes. Creo que hay un acuer- 
do en que se necesita un siste- 
ma que premielacalidad téc 
cay asegurala independenciae 
imparcialidad de la judicatura. 
Lo que hay que evitar es lo que 
está ocurriendo en México, que 
bajo pretexto de democratizar 
la judicatura, hace que los jue- 
cessean más sensibles ala opi- 
nión pública que ala ley. Eso es 
un misil contra el estado de de- 
recho, pilar de la democracia 
beral. Menos mal no ha salido 
nadie en Chile proponiendo 
quellos tribunales sean electos 
por voto popular. 
=¿Cree que la UDI comete un error 

al defender al exministro Chad- 

wick? 

“Tienen que decidir: lealtad a 
una de sus figuras más emble- 
máticas, allí donde pesan los 
afectos, o lealtad con el estado 
de derecho, dondeno hay nadie 
por encima de la ley, y los afec- 
tos se domestican. Ellos fueron 
muy duros con RDa propósito 
del caso Convenios, pero al me- 
nosRDaplicó un cerco respecto 
delos involucrados. Los parti- 
dos políticos suelen tener doble 
estándar enestesentido; UDIno 
esla excepción. 
¿Cómo evalúalareacciónqueha 
tenido de la derecha frente alca- 

sode Luis Hermosilla? 
-Lespega. Sieleje deladiscusión 
esseguridado economía, ellos 
llevan todas las de ganar. Repre- 
sentan la mano dura y la obse- 
sión porel crecimiento. Perosiel 
eje esla corrupción de los pode- 
rosos y los abusos de la elite, le- 
van todas las de perder: Yo creo 
que deben tomárselo en serio. 
Evelyn Mattheiestá enla pole po- 
sition y debería ganar en 2025, 
pero la derecha es famosa por 
hacersezancadillas a símisma y 
despilfarrarsusbuenas chances. 
¿Coincide en que el Presidente 
cometió un exceso o error al ha- 

        

“Sería bueno llegar 
a una próxima 
segunda vuelta con 
candidatas como 
Carolina Tohá y 
Evelyn Matthei. 
Significa que 
recuperamos cierta 
energía centrípeta, 
hacia adentro, hacia 
el centro”. 

to delos chilenos ordinarios. Hi- 

cieron lo mismo frente a las ne- 

gligencias de ENEL en Santiago: 
no arbitraron imparcialmente, 
se pusieron del lado del enojo 
ciudadano. El peor temor del 
oficialismo es que les hagan un 
estallido, Para evitarlo, hay que 

hacer todo lo posible para diso- 
ciarse delos poderosos. 
-Pesealaideadeunsector de que 
había quereformarlotodo, final- 
menteno huboninueva Constitu- 
ción ni reformaal sistema políti- 

co. ¿Quétanurgenteesel cambio 
al sistema político? ¿Por quécree 

que aún no se ha materializado y 

quién debe cargar con esa res- 

ponsabilidad? 
-Esunareforma importante por- 
que destraba nuestra crisis de 
gobernabilidad. Pero hay diag- 
nósticosen disputa: algunos cre- 
en que el problema es la frag- 
mentación, es decir, muchos 

partidos en el Congreso; otros 
creen que el problema es lain- 
disciplina partidaria, es decir, 
quelos parlamentarios se man- 
dan:solos. Como siempre, la di- 
ficultad es quelos que debende- 
cidir sobre esto son los incum- 

bentes, los que llevan velasen 
esteentierro, y nadielegisla con- 
trasupropia estabilidadlaboral. 
Habría que pensar en que estos 
cambios apliquen en un par de 
ciclosmásadelante, ninguna po- 
sibilidad que apliquen para el 
próximocidlo. 
-¿Cómoapreciael clima del deba- 

hacermuchos cambiosenlasre- 
glas, perosin un cambio deact- 
tud será dificil generar la con- 
fanzaque requierenlos grandes 
acuerdos de largo plazo, losque 
forjan países desarrollados. Ne- 
cesitamos unarevoluciónespiri- 
tual, sime lo permite, anivel de 
virtudes ético-políticas. Juzgara 
los otros como nos gustaría ser 
juzgados, evitar tirarla primera 
piedra, interpretarla mejor ver- 
sión del argumento contrario, 
dejar deinflamarelodio delatri- 
bu propia contra la tribu ajena, 
abandonar la indignación im- 
postada, abrazarlacomplejidad 
enlugar de las historias únicas. 
-¿Cómo complica ese escenarioel 
cidoelectoral que parte en octu- 

breo ya partió en términos es- 
trictos? ¿Persiste un ambiente 

quealienta discursos antagóni- 
cos-como el de Republicanos y el 

Frente Amplio- o primará uno 
distinto, más tradicional, de 
acuerdos? 

1 un escenario de polariza- 
ciónafectiva profitan los extre- 
mos. Asíllegamos a la segunda 
vuelta de 2021, con un candida- 
toala derecha dela derecha tra- 
dicional, yotro alaizquierda de 
laizquierda tradicional. Esto no 
esnecesariamente malo. La po- 
Jarizacióna vecesindica que ha- 
bía actores políticos que antes 
no habíamos visto ose había res- 
tringido su entrada a la compe- 
tencia. Lo problemático escuan- 
dolafuerzaessolamente cent 
fuga, siempre hacia afuera, 
siempre hacia posiciones más 
radicales y mayor enemistad ci 
vica. Ahílacosa se complica por- 
que aumentan los costos de la 
derrota, y crecen los incentivos 
apatear el tablero dela demo- 
eracia. Por eso creo que sería 
bueno llegar a una próxima se- 
gunda vuelta concandidatasco- 
mo Carolina Tohá y Evelyn 
Matthei. Significa que recupera- 
'moscierta energía centrípeta, 
haciaadentro, hacia el centro. 

    

  

  

cerungiñoasu sector yaludira — tepolíticoparaalcanzar acuerdo — -¿Qué ha observado en el Go- 
la for hi del en la cosas f tales? ¿Ve bierno, yen enel Presi- 

Hermosilla como caída de un — espacioycuálesseríanesascosas — dente Boric, tras el estallido de 
“poderoso”? fundamentales enlascualesve — la crisis en Venezuela y los apo- 

-Depende. Evidentemente co- — espacioynecesidad de hacerlo? yos y reprochessurgidos desde 
metió un error desde el punto -Ingenuamente pensé que el re- — el oficialismo en Chile? ¿Se pue- 
de vista institucional. Como di-— chazoa dos procesos constitu- — de seguir gobernando y proyec- 
ría Carlos Peña, no fuecapazde — yentes marcadamente adversa- — tándosejunto a un PC queapo- 
someter su propia subjetividad 
alas reglas, y lasreglas sugieren 
queel Ejecutivo no comenta ni 
pauteanianticipa loque haceel 
Poder Judicial, más encima en 
una causaa medio camino. Pero 
creo que sus asesores le reco- 
mendaron salir a rayar la can- 
cha, detal forma que los chile- 
nosentiendan que Boric y com- 
pañíasiguen del lado delarabia 
plebeya contra los abusos dela 
elite. Sise anticipaa condenara 
los poderosos, automáticamen- 
tese pone en la vereda del fren- 
te, delosagraviados,juntoal res- 

riales, quese empeñaron en de- 
rrotar al otro en lugar de cons- 
truir en común, incentivaría a 

losactores políticosacambiarel 
switch, aabandonarla polariza- 
ción forzada, moderarellengua- 
je,deponerlacarreraarmamen- 
tista, buscar puentes en vez de 
dinamitarlos. No pasó. Después 
vino latrágicamuerte deSebas- 
tián Piñera, que tuvo atodo el 
ecosistema político hablando de 
lasvirtudes de una figura que se 
caracterizó por construir con, 
en vez de contra, los adversa- 
rios. Duró 48 horas. Podemos 

ya aNicolás Maduro? 
-El presidente Gabriel Boricha 
estado impecable. Nada que 
decir. Ha honrado la tradición 
democrática delos presidentes 
chilenos, que son más leales a 
las reglas del torneo que a los 
colores de la propia camiseta. 
Esaes la diferencia sideral en- 
tre Boric y Maduro. Yo creo 
queel PC lo entiende. Tienen 
una joya de presidente al lado 
de un tirano mafioso indefen- 
dible. Pierden demasiado ensu 
tozudez. No cuesta nada abdi- 
carde Maduro. Es uncacho.03   

Columna 

Ariadna Chuaqui 

  

Los aires de 
septiembre 

lega septiembre. En sus 
Los: alas se entre 

mezclan el inconfundi- 
ble ánimo dieciochero y los 
primeros indicios de la prima- 
vera, junto con la necesaria 
reflexión que trae consigo la 
conmemoración del golpe de 
Estado. Revisitar El jardín de 
allado deJosé Donoso —a pro- 
pósito de los 100 años del na- 
talicio de su autor- resulta 
pertinente. La novela captura 
ese sentimiento compartido 
que surge cada septiembre, 
reflejando la tensión entre 
identidad e historia. El inten- 
to constante de desentrañar 
lo que significa ser chileno y 
de identificar qué es lo que 
realmente nos une. 

Buscar respuestas en tor- 
no a laidentidad puede con- 
ducir a una discusión intermi- 

nable. Vivimos en una socie- 
dad plural, donde diversas vi- 
siones del mundo coexisten, 
a veces en conflicto, como lo 
señalan las encuestas del 

CEP: entre chilenos e inmi- 
grantes, mapuche y no mapu- 
che, ricos y pobres. Estos con- 
flictos, inevitablemente, sere- 
flejan en la creciente polariza- 
ción política, dividiendo a la 
sociedad entre oficialismo y 
oposición. 

Sin embargo, incluso en 
este ambiente de desacuerdo, 
hay espacios donde se vislum- 
bran pequeños consensos, in- 
dicios de principios compar- 
tidos que subyacen a nuestras 
identidades — particulares. 
Rawls hablaba de la “cultura 
pública” como ese cúmulo de 
ideas y principios implícitos 
que permiten alas sociedades 
mantenerse cohesionadas, in- 
cluso en medio de la diversi- 
dad. Este “consenso super- 
puesto” ofrece unterreno co- 
mún, una base de valores 
que, a pesar de nuestras dife- 
rencias, nos permite convivir 
enarmonía dentro de una de- 
mocracia liberal. Son estos 
principios. fundamentales, 
muchas veces desapercibi- 

Investigadora asistente CEP 

dos, los que sostienen nuestra 
vida política y social. 

La Encuesta CEP nosreve- 

la cuestiones en las quelas di- 
ferencias identitarias —ya se- 
an de género, edad, nivel edu- 
cacional, región o posición 
política- pierden relevancia. 
Existe un consenso generali- 
zado entorno a la importan- 
cia del trabajo duro para pro- 
gresar en la vida y en el reco- 
nocimiento del mérito. Tam- 
bién hay visiones comparti- 
das sobre el derecho al abor- 
to y la eutanasia en casos es- 
peciales, así como un rechazo 
transversal a la justificación 
de la violencia en prácticas 
como saqueos, incendios o 
barricadas. En cuanto a la de- 
mocracia, el consenso es 
igualmente claro: la mayoría 
valora tener un presidente 
elegido democráticamente y 
un liderazgo firme. Al mismo 
tiempo, persiste el descon- 
tento con instituciones clave 

como los partidos políticos y 
el Congreso, marcados por la 
desconfianza ciudadana y la 
percepción de corrupción, 
una tendencia sostenida en la 
última década. 

Estos consensos, a menu- 

do ignorados osubestimados, 
son precisamente los que nos 
unen a pesar de nuestras dife- 
rencias. Más que buscar una 
identidad común, el verdade- 
ro reto es construir una socie- 

dad en la que, incluso en me- 
dio de la diversidad, podamos 
encontrar y reconocer ciertos 
puntos de encuentro. 

Tal vez, al nal, lo quereal- 
mente nos une no esla ausen- 

cia de desacuerdos, sino nues- 
tracapacidad para aceptarlos 
y convivir con ellos en base a 
la tolerancia mutua. En sep- 
tiembre, cuando el espíritu 
dieciochero parece ser lo que 
nos une, son en realidad esos 
principios compartidos, más 
profundos y perdurables, los 
queaño tras año nos permiten 
reconocernos como parte de 
una misma sociedad.
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